

























Metáfora:	 (Del	 lat.	 metaphŏra,	
y	 este	 del	 gr.	 μεταφοράŏŏŏŏŏŏŏŏŏŏŏŏŏŏŏŏŏŏŏŏŏ,	 tras-
lación).	1.	 f.	Ret.	 Tropo	que	con-
siste	en	trasladar	el	sentido	recto	






objeto	 o	 a	 un	 concepto,	 al	 cual	
no	 denota	 literalmente,	 con	 el	
fin	 de	 sugerir	 una	 comparación	
(con	 otro	 objeto	 o	 concepto)	 y	




Mediante el algoritmo analó-
gico conocido como metáfora 
se identifica verbalmente algo 
real (R) con algo imaginario o 
evocado (i); se identifica, pero 
no se compara, pues en ese 
caso sería un símil, recurso 
diferente y mucho más simple 
y primitivo. Puede decirse, así, 
que una metáfora es una com-
paración incompleta: en vez de 
afirmar que “ella es tan bonita 
como una rosa”, se escribe más 
llanamente “ella es una rosa”, lo 















metáforas	de	nuestra	cultura	 (camuflada	 recientemente	bajo	nuevos	 tér-
minos	como	‘diseño	inteligente’	o	‘creacionismo’).	Y	si	esto	es	válido	para	
el	individuo	humano,	también	lo	es,	por	extensión	para	toda	la	Humanidad,	
















Los	 titiriteros	 aplicamos	 nuestro	 punto	 de	 vista	









Los	 otros	 cuatro	 grandes	 gru-
pos	 de	metáforas	 que	 identifica	
son	 las	náuticas,	 las	de	persona	


























































Davo:	…	Y	¿qué	soy	yo	con	respecto		 	 	 	 	 	
	 	 a	vos?	Vos	en	mí	mandáis,		 	 	 	 	 	
	 	 pero	en	vos	mandan	doscientos,			 	 	 	 	
	 	 que	os	mueven	cual	sus	figuras		 	 	 	 	 	
	 	 mueven	los	titiriteros.
Horacio:	Conque	¿quién	es	libre?	
Davo:	 	 	 El	sabio;		 	 	 	 	 	
	 	 aquel	que	sus	movimientos		 	 	 	 	 	
	 	 enseñorea,	y	no	teme			 	 	 	 pobreza,	
muerte	ni	hierros:		 	 	 	 	 quien	desprecia	
los	honores,		 	 	 	 quien	resiste	a	sus	deseos		 	
	 	 	 	 	 desordenados,	quien	sabe		 	 	
	 	 	 	 estarse	tan	en	su	puesto,		 	 	 	
























permitiendo	 las	 tentaciones	y	 los	castigos.	De	manera	que,	para	Tertulia-





























































mucho	 más	 abundantes	 los	
casos	en	que	se	dice	que	las	
propias	personas	manejan	a	
otras	 como	 si	 fueran	 títeres	
en	 sus	 manos.	 Así	 tenemos	
el	 tópico	 del	 hombre	 mani-
pulado	por	la	mujer,	presente	
tantas	 veces	 en	 el	 lenguaje	
popular,	 y	 otras	 tantas	 plas-
5	
Jorge	 Luis	 Borges,	 Astor	 Piaz-
zolla	con	su	Quinteto	Nuevo	Tan-
go,	 Edmundo	Rivero,	 que	 canta	




Odeón.	 Puede	 oírse	 en	 Viviana	
F.,	 De	 todo	 un	 poco,	 como	 en	



















su	 voluntad	 sobre	 ellos	 como	 si	 fueran	 “títeres”.	 El	
‘cuerpo’	 o	 imagen	 del	 emblema	 representa	 a	 un	
músico	que	toca	la	vihuela	mientras	que	dos	títeres	





































los	 políticos	 y	 altas	 je-
rarquías,	 ya	 como	 títe-
res,	ya	como	titiriteros.	
Papas,	 emperadores,	
reyes	 o	 ministros,	 jue-





nes	 en	 que	 la	metáfo-
ra	 se	 aplica,	 no	 a	 una	
persona,	 sino	 a	 un	
colectivo	o	 institución.	
Por	 ejemplo,	 al	 solici-
tar	 en	 el	 buscador	 de	
Internet	 Google	 resul-
tados	 para	 el	 término	
‘gobierno	 títere’,	 en	
la	 pantalla	 del	 ordenador	 apareció:	 “aproximadamente	223.000	de	 ‘go-



































Es	decir,	el	autor	de	 la	obra	 teatral,	con	su	escritura,	sería	el	 titiritero	que	



































































da	cuenta	que	 también	en	el	mundo	de	 la	 luz	hay	 imágenes	engañosas,	






























Pero	 también,	cuando	no	actúa,	y	en	 la	medida	que	es	una	 imagen	 (con	
















es	alguien	sabio,	 ‘hacerse	 la	 luz’	en	 la	mente	es	comprender,	 las	buenas	


















libros).	Y,	por	 supuesto,	 forman	parte	esencial	de	 las	caricaturas	satíricas	
de	todas	las	épocas.	Algunos	grupos	y	artistas	de	vanguardia	del	siglo	XX	
desarrollaron	de	manera	especial	en	sus	obras	este	tipo	de	metáfora:	por	


















































































ción”	 (Manganelli,	 2002).	 Paradójicamente,	 en	 esa	 relación	 metafórica	






























7  Philippe Genty, “Marioneta”, 






























Curiosamente,	paralela	a	esta	visión	de	 lo	 titiritesco	como	 instrumento	y	
símbolo	de	las	fuerzas	malignas,	ha	coexistido	una	práctica	en	la	que	al	tí-
tere	se	le	ha	hecho	cumplir	una	función	dramática	al	servicio	de	la	difusión	
de	 ideas	y	principios	 religiosos	y	morales.	En	 los	siglos	XVII	y	XVIII	había	
predicadores	que	desde	el	púlpito	argumentaban	su	sermón	ayudados	de	
ciertas	 imágenes	 (cuadritos,	crucifijos,	calaveras)	que	 funcionaban	como	














Y	luego	dezir	al	Pueblo:		 	 	 	 	 	




demonio	que	me	 la	está	atormentando,	en	castigo	de	 lo	sobervio	que	fuy,	y	de	 los	
pensamientos	que	tuve	en	ella	consentidos	de	vengança,	de	sensualidad,	etc.		
	 	 	 	 	




	 	 	 	
Y	después	le	dirá:		 	 	 	 	 	 	
—	Y	dime	condenado,	¿estas	mordaças	que	tienes	en	la	boca,	por	qué	te	las	han	puesto?		
Y	responderá	en	nombre	del	condenado	diciendo:		 	 	 	
—	Oíd	lo	que	responde:		 	 	 	 	 	
—	Me	las	han	puesto,	en	castigo	de	que	callé	pecados	por	vergüença,	quando	me	con-
fessaba;	y	también	en	castigo	por	los	juramentos	que	eché,	y	por	las	murmuraciones.		
Entonces	dirá:		 	 	 	 	 	 	










Y	luego	dirá:		 	 	 	 	 	
































































yo,	 en	 Biblioteca	 Virtual	 Miguel	 de	 Cervantes	 [en	 línea],	 Alicante,	 Biblioteca	 Vir-















Denis	 Diderot,	 “La	 paradoja	 del	 comediante”,	 en	 Biblioteca	 virtual	 Miguel	
de	 Cervantes	 [en	 línea]	 <http://www.cervantesvirtual.com/servlet/Sirve-
Obras/12593843110147172976846/p0000001.htm#I_1>	[03/09/2009]
Horacio 1823
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